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Treinta kilómetros al volante, 
con una baLa en la nuca

“DesESTALINIZACION en la URSS
v "sUPERESTALINIZACIOn" en los sáTELITES

. >

La oposición al régimen qomunisfa crece cada vez 
más entre los intelectuales y los obreros

André LeCIerc es ai único hom- 
bes del mundo que haya hecrio 
tina cosa semejante. Recibió un 
tiro en la nuca y la bala se alojó 
a unos milímetros del buibo ra
quídeo;. Inmediatamente se puso 
al volante de su camioneta, avisó 
a su mujer que no irla a la hora 
de la cena y ae marchó al hos
pital Recorrido total; treinta ki
lómetros.

Andró Leclero, que tiene 33 
años, carnicero en UrIM ENlI (Vos- 
gos franceses), hacia eu recorri
do habitual y pasaba par la aldea 
de1 RafaIng. Detuvo su coche de
lante de ia casa de los esposos 

' Feangois y gritó:
— La Rose, ven a receger la 

carpe.
"L a  Rose” es Rose Jacquot, de 

33 aAos, hermana de los Frangois. 
Mientras esperaba, LecIero se en
tretuvo tirando bolas de nieve a 
Evelyn, una chica que pasaba. De 
pronto, so derrumbó. Acababa de 
recibir un tiro calibre 6,36 en la 
guea.

Todo porque “La Rose" haola 
obtenido licencia de uso de armas 
para defenderse de posibles ladro
nee; porque había querido lim
piar su revólver; porque la ven
tana del cuarto de ella está hin
chada por la lluvia y no habia po
dido abrirla. Necesitaba una he
rramienta con la que hacer palan
ca, y Rose bajó a la puerta del 
bajo. En este momento pasaba el 
carnicero ante la puerta. Habia 

. una bala en el cañón y ei arma 
se disparó.

Cayó el carnicero, pero se re
cuperó pronto. Monto en ia ca
mioneta y se marchó a avisar a su 
mujer. Luego,-se presentó en lá 
clínica de Epinal, Después de un 
examen por rayos X, los médlcoé, 
sorprendidos; han declarado:

— Leclero se ha salvado gra- 
- 'otas a la fortaleza de sus múscu

los del cuello.
Cuando se le pregunta .a La

clare el, secreto de esta potencia 
muscular, contesta:
. — Es a fuerza de llevar bueyes 
sobre la espalda.

TRIESTE. — (Crónica especial 
para la Agencia f ie l, por MilO- van kracum).

Según noticias procedentes de los medios políticos de Belgrado, la "democratización" continúa lentamente, y con frecuentes "marcha atrás" en el, interior de la L HSS, mientras que la más dura política “stalinista" impera en los países satélites preconizada vor los dirigentes del kremlin. Tal es la opinión de estos observadores yugoslavos especializados en problemas rusos, a la luz de las escasas informaciones que proceden de Moscú y de los recientes cambios políticos operados en los pauses comunistas.Para los \ especialistas yugoslavos, un nuevo stalinismo sin Sta- lin no es posible, ya que la vigilancia de los dirigentes soviéticos impedirá probablemente que de 
tus fila» se destaque un dictador omnipontente al modo del "Zar Rojo". Los informes a los que se acogen los expertos yugoslavos en política soviética indican que un nuevo estado  de opinión va desarrollándose poco a poco en la Unión Soviética y no sólo entre los intelectuales, sino incluso en la clase obrera de las grandes ciudades.Las decisiones adoptadas por el último Soviet Supremo son consideradas como significativas, en particular las relativas a la descentralización económica, a la autonomía regional de gestión y a la pretendida autonomía de las repúblicas federadas en materia de legislación Jurídica y organización 
de tos tribunales. Algunos, llevados por cierto optimismo, han llegado a ver en estas medidas un signo, aunque .reconocen que todavía "tímido”, de los. dirlq^ntes soviéticos para tener en cuenta- los deseos de la población, basándose en que tos delegadas asistentes al isotilet Supremo se han expresado por primera vez con una libertad desconocida en la era slaliniana. Pero lo que en icali

dad interesa saber es si I v J j  esto son en realidad tentativas para reducir gradualmente la centrali
zación burocrática típica del régimen monolítico soviético panules- embocar en la desaparición del estado que lanío LenIn como Marx fijaron como objetivo final de la revolución... o si, sencilla y probablemente, se trata de una to llina de humo lanzada por el equipo actualmente en H krem lin,a  
fin de consolidarse y hacer creer t¡ue también ellos son capaces, como un Tito o un tíomulka cualquiera, de "democratizarse". Otros piensan que este proceso, una vez comenzado, será muy difícil de detener y que la corriente creada 
en el mundo comunista tras los casos yugoslavo y polaco y el 'e- vantamiento húngaro es ya Irre
sistible'.

DispúESTos a mantener eL bloque 
mediante el terror

Pero son los mismos observado
res políticos yugoslavos los que no descubren ningún signo, por el contrario, de que los soviets tengan la menor intención de "des- estalinizar" los países que lian sometido, ni ahuchó menos permitirles seguir un camino mas independiente y propio. El nuevo empeoramiento de las relaciones con Yugoslavia demuestra que, para Moscú, lotfo debe ceder para reforzar el “campo socialista"... Es decir, la sumisión de los países de .Europa Oriental a sus órdenesAsí, se afirma que si gracias a circunstancias excepcionales, y sobre todo debido al temor de un levantamiento del pueblo polaco, han tolerado a Varsovia gestos y posturas que los observadores “H- ttslas” yugoslavos califican aventuradamente de "democráticosha  brutal represión de Hungría y et apoyo dado en este país a un Oo- blemp desacreditado, junto al re-) torno al poder en Bulgaria del stalinista Tchervenkof, la vuelta al redil, tras unas tímidas tentativas

de independencia, de checos, ale manes orientales y rumanos, p/ue ba en su conjunto que los rusos están decididos a mantener sin' fisuras el bloque edificado por, las armas y el terror por la po-  litica stalinista. I
En Belgrado se piensa, en gene- , ral, que tas consideraciones estra- i 

tégicas a las que, independiente-', mente de las potincas, obedece j Moscú en esta reglón europea, no. permiten creer en una relación >iel 
dominio de Moscú sobre sus satélites.

La princesa Margarita 
vuelve a estar alegre
Se cree que tiene otro amor

LONDRES. — (Crónica especial para la Agencia Fiel).—En la 
alta sociedad londinense comienza a darse crédito a ios rumores indiscretos según los cuales’ la Princesa Margarita está sufriendo nuevamente los ataques de Cupido. Pero nadie sabe quien es el hombre que ha logrado suscitar el interes de la Princesa.Los rumores s e . basan particularmente en un hecho: Desde que, en octubre de 1955, públicamente, antepuso el - “deber al 
aijior”, y renunció,, al comandante Towsend, la Princesa ha mantenido una actitud' seria, con una expresión triste que denotaba el sacrificio que le había costado esta renuncia.Ahora, de improviso, desde hace unas semanas, Margarita h l ( vuelto a ser la Princesa graciosa, alegre, de otros tiempos, amante 
de las' diversiones y de las amistades. jTodo ello ha provocado la curiosidad de la alta sociedad Ion- j 

* dinense, que no vé otra razón para el cambio que el nacimiento - 
de un nuevo amor.Sobre la. identidad del hombre nadie puede decir nada cierto. 
Corren diversos rumores, pero todos parecen estar desprovis os 
de fundamento. ' .

no tienen prisa
Una noche, en casa de Fer

nando!, estaban reunidos jugan
do a las cartas el auTor MARCEL 
Pagnol y otros dos amigos. Sin 
darse cuenta, PagNol se quitó 
la pipa de la boca y la guardó 
en el bolsillo de la americana. 
Al poco tiempo todos percibie
ron un fueirte olor a quemado. 
Pe.grol se mira y iota que tie
ne un hermoso agujero en el 
bolsillo. Entonces, Fernando! 

.comenta:
¡ — Ya hace rato que estaba
vie do que eso ardía.

indigrauo, exclama pagnoi. 
— ¡Pues me lo podías haber 

dicha en seguida! 
j Con calma filosófica replica 
jFernandel:
! — ¿Pera rpT'? Las malas no- 
tlolas se deben dar lo más 
tarde posible, y

MISCELANEA MUNDIAL

A M E N A Z A  T IR A R S E  
D E S D E  L O  AL T O  D E L  

COLISEO
Roma, II. — La'policía y (os bomberos, utilizando altds esca

leras de las que se emplean para combatir los incendios, consiguieron hacer bajar a GiambaTTIS- 
ta Cazzola, iiñ  obrero romano parado,'que estuvo más de una ho
ra en .lo alto.de las famosas rui
nas del Coliseo, a una altura de cincuenta metros amenazando con 
tirarse.Cazzola al llegar los bomberos 
a ,su lado empezó a llorar y se dejó conducir dócilmente hasta la escalera, siendo ayudado a bajar. En el Coliseo se habían reunido 
muchas personas, —dado que era la hora de la comida— que presenciaron los trabajos de saiva- 

- mentó.El joven fazzola ha sido llevar dtt a una clínica de psiquiatría.— 
EFE.

— Pienso, mamá, en lo que habrá sufrido el pobre animal 

que tuvo que sacrificarse para que tuvieras e?e abrigo. 

— Niño; no te consiento que hables asi de tu padre...

Una tribu
anfropófagA 

en el Amazonas
RIO DE AN E L  — ílispe- C’M  para 1-TEl,). — El proie- sOr Juan Marco ilulin, de )J Universidad , i católica de Sao 

Paulo, asegura que reciente - mqnte turnó contacto con u n  pequeña tribu de antropófagos 
en el sur de Venezuela.IT o Un partió de CIUDAD BOLIVAR 
va.r y viajando por o. Un.-ooo unos Ido k.loiuetros, llego hasta una región selvática que limita eon el Estado liras,leñ . 
de Amazonas, donde eueoutt > a la citada tribu de los “uu«- raus” que lo acogieron coi simpatía. Durante el tiempo que estuvo coa e¡los com-pr >- bó que ejercían .'a antropofagia 'ritual, comiéndose a sus muertos e:i lugar d . sepultar- ios. con la fita idad supersti - f i o sai de adquirir las rúa.'da des de| difunto. Dice que entre los miembros de la t.m i 
vió ura .muchacha alta, rub < y de oíos azu es. de unos ! ? años, que vivía con su madre, 
una i dfarena. “ Parecía una suma t.pica. explico. En mi opinión era hija de n:n b’an o que se escapó de ’.a Isla dh Diablo.'’

CRONICA DE BONN

En Alemania no existen 
diferencias de clases

Este fenómeno no ha sido acompañado 
de un ambiente de chabacanería

Por MARIA VICTORIA ARMESTO

B O N N . —  (Especial para LA VOZ DE 
GALIC IA ).

Después de leer cinco o seis veces la His
toria de Alemania escrita por diferentes auto
res (liberales, conservadores, actuales y anti
guos) tal y como yo he hecho en el curso- del 
año 66, uno se admira de que la Alemania feu
dal, la de los “junker" y los barones, haya po
dido convertirse en la Alemania de hoy, un pa s 

‘ uniforme en donde se han oumplindo todas las 
esperanzas sociales.

A través de violentas sacudidas y después 
de perder dos guerras, este paIs ha crecido so
bre la lucha de clases que tantas veces oscu
reció su pasado. Es preciso recordar que la 
liberación de los sierros en Alemania es cosa 
de anteayer.

Por medios distintos ha llegado al feliz 
estado de Norteamérica, en donde tampoco 
existe la lucha de clases. No obstante, entre 
América y Alemania hay una diferencia muy 
grande: en Norteamérica, aunque np hay luch§ 
ot; clases, sigue habiendo clases. En Alema
nia — prácticamente—  ya todo el mundo es 
igual.

En Norteamérica, como en Rusia, hay con
trastes grandes y dramáticos entre los que tie
nen demasiado y los que tienen demasiado po
co. Pero, claro, los americanos, por mucha que 
«ea su buena voluntad, tampoco pueden redi
mir de la noche a la mañana e.sos veinte o 
veintitantos — ¡quién sabe la cifra exacta!; ofi- 
cia'mente son muchos menos—  millones de ne
gros que pesan sobre la nación y, en -cierto 
modo, retrasan su avance social. “8e les trata 
como a ciudadanos de segunda categóría — pro-

Nuevo modo de robar

testaba un Iracundo lector de la revista “Time” 
hace poco—  porque' “son” ciudadanos d« se
gunda categoría".

Y éste es el sentir de mucha gente en 
Norteamérica. --

EL Juez y su sirvienta han ido 
al mismo colegio

Aquí en Alemania no han ciudadanos dé se
gunda categoría, no hay diferentes grupos ra
ciales. Es más fácil eliminar barreras entre una 
gente tan blanca y tan limpia ya de por el.

— Tome usted asiento, Frau Gertrud — le 
decía mi vecino el juez a su sirvienta. *

— <No, gracias,' Herr RiChter — contestó ella, 
que lo consideró oportuno, ,

Pero si Fraulein - Gertrud se hubiera sen
tado a merendar con ' el Juez, Ja mujer del 
Juez y conmigo, tampoco el mundo se hubiera 
venido abajo, porque Fraulein Gertrud es una 
chica muy educada, muy “soignée”, que dirían 
les franceses, y, aquí está el punto importante, 
ha ido al mismo colegio que el Juez.

Otro punto importante en la vida de Ale
mania es que la desaparlcl-'n de las clases no 
ha venido acompañada de un ambiente de cha
bacanería.

Más que rebajarse los dé arriba, sé han 
elevado los de abajo.-

— ¿Qué desea usted que le regalemos? — Is  
preguntó en las últimas Navidades una amiga 
mía alemana a su cocinera.

— Señora — contestó ella— , quisiera tener 
una bonita edición de “Don Quijote de la 
Mancha”.

En las calles de París se utiliza este original procedi
miento de robo, .becado en la confianza de los automóviles, 
y que según la policía les está da do óptimos frutos. Hay que 
trabajar en equipo. Primero, descuidadamente, uno de los 
socios se apoye, en el coche, y mediante un oportuno taco
nazo, pincha una rueda. Para ello colocó previamen e un 
clavo s .Vienta en la parte posterior de Ja suela del zapato. 
El primer grabado muestra la posición correcta de es a 
primera parte. Luego se espera a que llegue ei propietario. 
Hombre en ¿pucos, está siempre dispuesto a aoep ar la ge
nerosa colaboración del transeúnte,- que es el mismo del 
p’notiS'ZO. Su misión consiste ahora en .distraerlo mientras 
tiene la maleta abierta, momento que aprovecha el otro socio 
para desvalijarla a satisfacción y huir en u a moto o a pie.

La policía francesa previa, e co.'-tr» cita forma de robo, 
c,. j debido a la advertencia formulada a los autoMOVILISTAS, 
ya sólo tiene éxito con muy pocos incautos.

UNA CASA GALLEGA 
VA A SER CONSTRUIDA
en Méjico

MEJICO.—  (Servicio de ARGOS. Espacial para LA VOZ I DE. GALICIA. Prihibida la reproducción.)
De el inextinguible amor i, la tierra en que nacieron, <R que dan frecuentes muestras ios gallegos españoles que en I todas épocas lian emigrado *IAmérica y muy especialmente a Méjico se ba dado un reden-■ te ejemplo co ocasión del fa- ! lleclmiento de Anselmo Blanco ; González), que había abandonado su pueblo de Nogueíra i de lim jL.n, »n la provin^t española de Orense, y - que a. cabo de largos años logró en-■ riquecerse en esta República mejicana,, sin realizar en vida su constante anhelo de volver 

a pisar eí terruño de su o-rl- 'gen.
i Mas el üi.jo de este antiguo 'emigrante español, nacido co Méjico y al que su difunto padre logró inculcar su galleguismo, ha hecho ya varios viaje» a España para tratar de trasladar a Méjico los recuerdos de allá; y, por fin, ha decidido trasladar la propia casa, lo que constituía en él una . verdadera obsesión.Realizar este- propósito ofrece sepias dificultades y cuan tiosos gastos, ante los que Miguel Blanco no parece anilla- .narsp y ha decidido “copiar” el edificio de qye se trata, para 10 que un cercano pa
riente — cercano ep cons-agui- ¡nidaid, aunque no ;en la distancia— está realizando e] opor- ¡ tu o proyecto arquitectónica, pana llevar a una ef¡ etiva realidad tan meritoria idea.I Rasgos como estos, nue honran a quienes ios conciben v ios -rea.izan, merecen divulgarse por la Prensa, y por ello nos rompí,leemos - en hacerle, 
a. través de ia españoLa Agencia ARGOS.

Lea usted

jS» <¡f $afic¡j

V

m
m

m
m

CUENTENOS VD. UNA ANECDOTA


